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Saludo del 
Presidente de la Conferencia Episcopal Alemana,
Arzobispo Dr. Robert Zollitsch,
con motivo del seminario sobre la Partnerschaft
celebrado el 3 de diciembre de 2011 en Lima 



Señores Arzobispos y Obispos, queridos hermanos en el ministerio episcopal y sacerdotal,

queridos hermanos de la familia de la Partnerschaft que habéis acudido tan numerosamente,

Queridos hermanos y hermanas en la comunidad de la fe:
De mis anteriores viajes a su maravilloso país me he llevado una impresión que también hoy queda confirmada de manera fascinante: la Partnerschaft está viva y vive del entusiasmo de cada uno y cada una de todos nosotros. Además Ustedes no solamente saben improvisar de forma elegante sino también son maestros de la organización. Y por ello quisiera expresar mi gratitud más respetuosa a todos los que han preparado este seminario con motivo del 25˚ Aniversario de nuestra Partnerschaft y que lo han llevado a cabo con tanto éxito. ¡Se lo merecen, un aplauso muy fuerte!

Como sabemos todos, la relación entre el Perú y Friburgo ya existe desde hace casi 50 años. Desde 1963 los fieles de  la región alemana que se extiende desde el Lago de Constanza hasta el Palatinado y Franconia apoyaban a seminaristas jóvenes del Perú. Pero pronto se dieron cuenta de que esto ya no bastaba: Así pues, hace más de 25 años el grupo de trabajo “Desarrollo y Paz” del Consejo diocesano de Friburgo y a continuación sobre todo el canónigo Wolfgang Zwingmann abogaron por una intensificación de las relaciones. Wolfgang Zwingmann lo resumió con estas palabras que abrieron nuevos horizontes: “En los últimos años ambas partes se han dado cuenta cada vez más de la necesitad de intensificar estas relaciones para pasar de una relación caracterizada por un conocimiento mínimo del otro a un verdadero encuentro con él y de una ayuda financiera unilateral a un verdadero intercambio. Esta nueva filosofía se basa en la convicción de que no solamente cada individuo, sino también cada pueblo en su totalidad ha recibido dones y talentos especiales que sirven para enriquecerse mutuamente.” Hoy conocemos el resultado de estas reflexiones y constatamos con gran gratitud que la intensificación de las relaciones, este verdadero encuentro y el intercambio mutuo, se están realizando a muchos niveles. En los 25 años de la hermandad han crecido muchas cosas. El Cardenal Landázuri Ricketts llamó a la Partnerschaft “un regalo de la Providencia divina”. Y subrayó que en nuestro “Pacto de hermandad” experimentamos de forma intensa nuestra condición de ser hijos de Dios. Es un encuentro entre hermanas y hermanos, más allá de las fronteras nacionales. ¡Y todos nos damos cuenta de que somos hermanos en la comunidad de la fe!

La “Partnerschaft”, una palabra no muy fácil de pronunciar para un peruano o una peruana, tiene su origen en el latín y tiene que ver con la palabra latina “pars” (parte). Todos somos una parte contribuyendo a lo que la Sagrada Escritura denomina “la plenitud del evento de Cristo”. Cada uno y cada una de nosotros es importante. En el Pueblo de Dios hay diferentes responsabilidades, pero al fin y al cabo es una vocación y una dignidad que Dios nos regaló. Y es nuestra misión llevar este fuego y esta luz al mundo. Así pues, me gustaría recordarles uno de los primeros lemas de la Partnerschaft formulado en 1993: ¡Por nuestro testimonio anunciaremos el Reino del Señor!“
Los eventos e iniciativas que se han llevado a cabo en los últimos 25 años en el marco de las diferentes hermandades entre parroquias peruanas y el Arzobispado de Friburgo podrían llenar ya un gran archivo. Se cultivó la cooperación utilizando canales de comunicación muy diversos: primero se escribieron cartas, luego se comunicó por fax o enviando cintas de audio o vídeo. Y hoy ya no es posible imaginarnos una vida sin correo electrónico. Además se hacen llamadas vía skype y videoconferencias. Aprovechamos todas las posibilidades y todos los medios de la comunicación moderna para sentirnos cercanos y para profundizar nuestra comunidad. Aunque ya estamos estrechamente vinculados por nuestra creencia en Dios y por medio de la oración. La forma más valiosa del encuentro es visitarse recíprocamente. Nos conocemos personalmente y descubrimos el mundo del otro, vencemos prejuicios y nos inspiramos en el aprendizaje común. “Aprendiendo juntos como hermanos a leer los signos de los tiempos”, el lema actual en el año del aniversario describe la verdad y la realidad de nuestra Partnerschaft. Al mismo tiempo se formula también la misión que tenemos como cristianos en el mundo. Jesús nos enseñó lo que significa “leer los signos de los tiempos”. Estar atentos a las advertencias de Dios, tener el corazón despierto para ver la miseria del mundo, ser creativos en los caminos hacia la paz y la reconciliación, estar comprometidos desinteresadamente por la justicia y por la paz. Así, en uno de los himnos sagrados peruanos se dice: “¡Danos un corazón, grande para amar, danos un corazón, fuerte para luchar!”
Queremos seguir este camino también en el futuro y ruego a Dios que nos enseñe los caminos y que nos dé la orientación en su palabra y en sus sacramentos. Juntos como hermanos queremos recorrer nuestro camino como Iglesias locales hermanadas. Sé que muchas veces los peruanos creen que no pueden contribuir con tanto. ¡Pero recibimos tanto de Ustedes, queridos hermanos y hermanas! Un ejemplo concreto para demostrar que el Perú ha sido más rápido que Friburgo: Ya en 1985 fue visitado por un Papa. Y ahora, una pequeña anécdota de la historia de nuestra Partnerschaft: Cuando a principios de los años 80 del siglo pasado surgió la idea de la Partnerschaft mi predecesor, el Arzobispo Oskar Saier, escribió en diciembre de 1984 una carta al Cardenal Landázuri Ricketts presentando la idea y rogando que se debatiese en el seno de la Conferencia Episcopal Peruana. Escribió: “Sabemos que en los primeros meses del año que viene, el Papa visitará su país. Si quieren seguir trabajando en nuestra idea [de la Partnerschaft], por supuesto podemos hacerlo después de esta fecha verdaderamente histórica.” Hoy 25 años más tarde sabemos exactamente cómo se sentían Ustedes en aquel entonces. Aquí, estando prácticamente en familia, les puedo contar que este verano la frase “Esto lo haremos ‘después  del Papa’” se convirtió nada más y nada menos que en una frase realizada. Trabajamos duramente, pero recibimos mucho a cambio: La visita del Santo Padre fue una fiesta de la fe en Friburgo y muchísimo más. 
El lema de la visita fue “Donde está Dios, allí hay futuro”. Y en la vigilia de oración con los jóvenes que se celebró el sábado 24 de septiembre esto se palpaba con todos los sentidos. El Papa había invitado a los jóvenes a la oración y al encuentro y llegaron decenas de miles para celebrar la vigilia con él. Meditamos sobre grandes santos que nos sirven de ejemplo en la fe, sobre todo María, la Madre de nuestro Señor. El Papa encendió recipientes con llamas que luego se extendían en forma de muchas velas: un mar de luz de la alegría pascual y una comunidad de fe, esperanza y amor, unida en profunda devoción. Y cuando el Papa contó a los jóvenes que los límites, los fracasos y la culpa pertenecían y pueden pertenecer a la vida humana pero que la gracia y la luz del Señor hacen que podamos levantarnos siempre de nuevo, muchos jóvenes estuvieron muy conmovidos con lágrimas en los ojos porque se sentían muy comprendidos y alentados. 
También nosotros, queridos hermanos y hermanas, celebramos ahora una vigilia, la vigilia antes del segundo domingo de Adviento. Hace una semana pude inaugurar desde Brasil la campaña navideña actual de Adveniat, la obra episcopal alemana para Latinoamérica. Con todo corazón corroboro aquí lo que significa “Adveniat”: ¡Venga a nosotros tu Reino! Así rezamos en el Padre Nuestro. Y hoy rogamos en la gran familia de la Partnerschaft que también nuestros esfuerzos contribuyan a la venida del Reino de Dios. Así respondemos al regalo de la Providencia divina y en ello reside el sentido último de nuestra Partnerschaft. 

Queridos hermanos y hermanas de la familia de la Partnerschaft, en todo aquello que está vivo lo Uno crece y lo Otro está en proceso de cambio. Lo mismo sucede con la Partnerschaft. Desde que falleció Wolfgang Zwingmann, es Wolfgang Sauer quien se ha convertido cada vez más en el rostro de la Partnerschaft. Querido Wolfgang, quisiera darte las gracias por casi 20 años de compromiso por la Iglesia Universal, y en particular por tu trabajo para el Perú. Desde que me nombraron Arzobispo de Friburgo he tenido siempre la absoluta certeza de que la Partnerschaft está en buenas manos. ¡Muchas gracias!

Querido Wolfgang, te has embarcado en una nueva tarea y en tu función de Director Espiritual del Instituto para la promoción de los jóvenes periodistas (Institut zur Förderung publizistischen Nachwuchses), la escuela católica de periodismo, eres responsable de la atención a los jóvenes especialistas en los medios de comunicación. ¡La bendición de Dios sea contigo para esta nueva tarea de alta responsabilidad!

Los contactos con la Iglesia Universal y en particular nuestra relación de hermandad con el Perú son de gran prioridad para nosotros y para todo el Arzobispado. Sabemos que una relación tan estrecha requiere contactos personales, la cooperación al mismo nivel y la confianza. Por ello me es motivo de gran agrado que el Padre Stephan Ocker, quien asumió la dirección del Departamento de Iglesia universal el 1º de septiembre pueda acompañarnos en el viaje al Perú tan pronto tras entrar en funciones. Hace varias décadas, cuando yo era el Director del Seminario, él estudiaba en Salamanca y ahora ha llegado el momento de “desempolvar” sus conocimientos del castellano. Stephan Ocker se interesa por el mundo en su totalidad pero también por el individuo. Le gusta viajar por el mundo, y ha estado ya varias veces en el Perú, y al mismo tiempo le resulta importante cada persona como individuo. ¡Querido Stephan, te deseo mucho éxito y la bendición de Dios para esta nueva tarea! ¡Y para todos nosotros que formamos parte de la familia de la Partnerschaft deseo la intercesión de María Madre de Dios y la bendición de Dios para tener muchos años más con éxito: ¡Viva la Partnerschaft!
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